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¿Qué te vas a pedir este año?


Este es un relato que no gustará nada a los fabricantes
de juguetes, pero que tal vez a muchos niños les dará que pensar, y por
supuesto a sus padres, entre los que me encuentro. Como todos los cuentos,
tiene un toque de exageración, pero los niños son muy listos y sabrán entender
el mensaje.


¡Por fin había llegado el momento! Papá Noel,
como todos los años, iba a montar a los niños en sus rodillas para escuchar sus
peticiones, y también como todos los años, lo iba a hacer en el mayor centro
comercial del barrio, unos días antes de Navidad.


Los niños esperaban nerviosos a la entrada,
acompañados de sus papás, a que se abrieran por fin las puertas.


Los señores del centro comercial habían pensado
en todo y tenían preparada una sala enorme llena de luces de colores, adornos
navideños y sobre todo un catálogo de juguetes que les iban entregando a los
niños según llegaban para que eligieran lo que quisieran y se lo pidieran
después a Papá Noel.


Y por fin, ¡las puertas se abrieron! Todos los
niños entraron y allí estaba Papá Noel en persona, con sus largas barbas
blancas y su traje rojo, sentado en un sillón. Los niños e pusieron en fila y
esperaron a que les llegara su turno para sentarse en sus rodillas y pedirle
esas cosas con las que llevaban soñando el año entero. El primero en acercarse
fue Juan. 


- ¡JO JO JO!, dijo Papá Noel. Imagino que te has
portado bien, ¿verdad, Juan? ¿Qué quieres que te traiga este año?


- Verás, Papá Noel, dijo Juan, este año no quiero
juguetes. Este año quiero que mis papás dejen de discutir a todas horas y no se
griten. También me gustaría que se quisieran tanto como yo les quiero a ellos.
¿Podrías conseguirlo?


Papá Noel le miró sonriente y le dijo a Juan que
lo intentaría.


La siguiente en subir fue Elena.


- Papá Noel, este año me gustaría pasar más
tiempo con mis papás. Me gustaría que mi mamá me recogiera todos los días al
salir del colegio y que jugáramos un rato juntas en el parque. Y que mi papá me
leyera un cuento antes de ir a dormir.


También subió Héctor, que le pidió a Papá Noel
que un niño de su clase dejara de pegarle. Y Verónica, que lo que quería es que
sus abuelos fueran a verla más a menudo. Y Fátima, que lo que más deseaba en el
mundo es que su hermano Francisco Javier se curara de esa extraña enfermedad
que padecía. Y Silvia, que pidió a Papá Noel les diera un poco de eso que se
llama paciencia a sus papás. Y Bruno, que lo único que quería es que alguien le
escuchase en casa.


Y subieron muchos, muchos niños más que pidieron
cosas parecidas. 


Por último subió Andrea, que le pidió a Papá Noel
un trabajo para su papá, porque cuando tenía trabajo se le veía feliz y era más
simpático y cariñoso con ella.


Cuando ya se habían marchado todos los niños, los
señores del centro comercial se llevaron las manos a la cabeza y le dijeron a
Papá Noel que aquello era un desastre porque ningún niño había pedido ni un
solo juguete. ¿Qué iban a hacer con todos los que tenían acumulados?


- ¡JO JO JO!, dijo Papá Noel. Pues no lo sé, la
verdad, pero lo que sí sé es que éste es el año que más trabajo me han dado los
niños. No va a ser fácil cumplir sus deseos, así que me pongo a ello ya mismo.
¡Adiós a todos, tengo mucho que hacer!


Y subiéndose a su trineo desapareció en un
momento entre las nubes.


Aquellas navidades Papá Noel trabajó de lo lindo
para que todos los deseos de los niños se cumplieran, pero al final lo
consiguió.


Y aunque no entregó un solo juguete a nadie,
fueron las navidades más felices de todos los niños del barrio, y también las
de sus padres.


 










El ladrón de Navidad 


Cuando llegan las navidades a los niños lo que
les gusta es que les cuentes cuentos con esa temática, así que a ello. Este
relato intenta transmitir a los más pequeños que a veces el bien y el mal no
son absolutos, depende de las circunstancias.


Hay ladrones malos y ladrones buenos, y Emilio
era un ladrón bueno. 


Después de pasarse toda la vida trabajando,
estaba atravesando una mala racha y se había quedado sin trabajo y sin dinero,
así que lo único que se le ocurrió para poder pagar las facturas y llevar algún
ingreso a casa fue... ROBAR.


Sin embargo, casi todo lo que se podía robar ya
lo estaban haciendo otros ladrones más "profesionales" que él, por lo
que después de mucho pensar y pensar se le ocurrió una idea que a él le pareció
fantástica: ¡quitarle los juguetes a los niños en Navidad!


- ¡Qué gran idea!, pensó. Esa noche todos los
niños del barrio dejarán en sus casas una ventana abierta y un calcetín rojo
colgando para que Papá Noel se lo llene de juguetes. ¡Esperaré a que pase Papá
Noel y después me lo llevaré todo!


Dicho y hecho. Cuando llegó Nochebuena, Emilio
esperó en su casa hasta que su mujer y su hijo Julio durmieran y después salió
a la calle con un gran saco vacío a las espaldas. Se camufló detrás de unos
setos en la oscuridad del parque y esperó hasta que vio pasar a Papá Noel en su
trineo tirado por renos.


- ¡Ya está aquí!, se dijo. Ahora sólo tengo que
seguirle.


Y así lo hizo. Según Papá Noel iba dejando los
regalos en los calcetines que le habían puesto los niños colgando de las
ventanas, Emilio iba recogiéndolo todo en su gran saco y dejando otra vez los
calcetines vacíos.


Y así pasaron las horas, hasta que Emilio tuvo el
saco lleno de juguetes robados. Ya amaneciendo, se dirigió a un barrio de las
afueras que él conocía muy bien y en un callejón oscuro le vendió todos los
juguetes a un siniestro señor envuelto en un gran abrigo hasta la cabeza del
que sólo se veía asomar una enorme nariz afilada.


Emilio se alejó de muy buen humor contando los
billetes.


- ¡Qué gran negocio he hecho! Con este dinero
podré comprar una buena cena para esta noche y llevar a mi hijo Julio al circo
en Nochevieja, y todavía sobrará algo para Año Nuevo.


Así que Emilio volvió a su casa muy contento.
Pero cual no sería su sorpresa cuando entró por la puerta y lo primero que se
encontró fue a su hijo Julio en el salón llorando desconsoladamente.


- ¿Qué te pasa?, le dijo.


- ¡Papá! ¡Papá!, contestó entre llantos el niño.
¡Papá Noel no me ha traído ningún regalo! ¡Mira, el calcetín está vacío!


Emilio se llevó las manos a la cabeza y en ese
preciso instante se dio cuenta de que esa noche, excitado por lo bien que se
estaba dando todo, había robado... ¡EN SU PROPIA CASA!


Aunque intentó tranquilizar a su hijo, no pudo.
Julio  lloraba y lloraba sin descanso. Había sido un niño muy bueno ese año,
había sido obediente, hacía todo lo que le decían y sólo quería ayudar a sus
papás.


Emilio se sentía tan abochornado y arrepentido
por lo que había hecho (se imaginaba que el resto de niños del barrio estarían
en ese momento llorando igual que su hijo) que no sabía donde meterse. Se dio
cuenta de que no se puede ser buen padre y buen ladrón a la vez.


Así que tomó una decisión. Robar no estaba bien.
Hablaría con papá Noel y le pediría trabajo aunque fuera disfrazándose como él
y yendo a los centros comerciales a tomar nota de las cartas de los niños. 


Y la verdad es que, después de hablar con Papá
Noel, todo se solucionó y Emilio nunca más volvió a robar.


 










Naviland 


Aunque la Navidad ya no es lo que era, peor
todavía sería que no la tuviéramos. Este relato trata de lo cerca que estamos
cada año que pasa de perderla definitivamente.


 ¿Os imagináis que hubiera un lugar donde todos
los días del año fuera Navidad?


Pues quién lo diría, pero debajo de nuestro
barrio, en realidad debajo de toda la ciudad, bajo el suelo, muy, muy abajo,
existe un reino donde todos los días del año lo son.


Nadie ha visto nunca a sus habitantes, pero hay
quien asegura que son elfos de grandes y coloridos sombreros, otros dicen que
en realidad son hobbits con los pies grandes y peludos, incluso hay quien
afirma que en realidad son seres tan pequeños que por mucho que miráramos nunca
los veríamos.


El caso es que se pasan el año felices y
contentos, celebrando cada nuevo amanecer como si fuera el mejor de toda su
vida. Se saludan amablemente por la calle, se hacen regalos cada dos por tres,
se ayudan unos a otros cuando tienen problemas y todo el mundo está pendiente
de que los demás estén felices para estarlo ellos también.


¡Ah, y los niños! Los niños son los protagonistas
de ese reino. Van al colegio lo justo y el resto del tiempo lo pasan jugando
con sus amigos y estando con sus papás, que es lo que más les gusta. ¡Y los
abuelos! A los abuelos se les respeta y se les quiere, se les pide
constantemente opinión y son los sabios del reino. 


¿He dicho que en este país todos los días del año
son Navidad? Bueno, eso no es exactamente así.


Hace tiempo el viejo Rey de Naviland, un
venerable anciano de barba blanca y descuidada, quiso hacer partícipes de su
felicidad a esos extraños seres que viven el la superficie del planeta (¡sí, a
nosotros, los humanos!) así que decidió que un día al año, el 25 de diciembre,
en Naviland no habría Navidad y en el reino de los humanos, sí.


Ese día en Naviland reina el caos. Todo el mundo
va por la calle enfurruñado y de mal humor, nadie saluda, nadie se preocupa del
prójimo, nadie escucha a los abuelos y a los niños se les aparta en una esquina
para que no molesten. No se celebra nada y el que tiene buenos sentimientos los
esconde.


- ¡Menos mal que sólo dura un día!, dicen muchos navilandienses,
pero lo aceptan resignados pensando que al menos así los humanos durante un día
al año somos un poquito felices. 


Lo malo es que hace un tiempo se dieron cuenta de
que en Navidad los humanos no somos mas felices, ni siquiera nos esforzamos por
ser mejores personas y lo único que hacemos para celebrarlo es comprar y
comprar y comprar cosas que no necesitamos. Así que muchos habitantes de Naviland
se presentaron en el palacio del rey para quejarse.


- ¡No saben ser buenos!, decían unos. ¡Ya tienen Halloween
y al parecer es lo que les gusta!, decían otros. ¡Que nos devuelvan la
Navidad!, decían todos.


El rey les escuchó en silencio mesándose las
barbas y cuando acabaron de hablar se levantó y dijo:


- ¡Escuchadme todos! Sentiría mucho tener que
quitarle la Navidad a esos seres tan desgraciados e infelices, pero si hay que
hacerlo no me temblará el pulso. Lo que vamos a hacer es lo siguiente: mandaré
cada año a partir de hoy un equipo de informadores a la superficie para que
espíen lo que hacen los humanos en Navidad. Y escuchadme bien, si no hay NI UNO
SOLO de ellos que la celebre como hay que hacerlo, esa será la última Navidad
que vean. ¿Algún voluntario para espiar a los humanos?


- ¡Yooooo!, gritaron todos.


Así que desde esa reunión en el palacio del rey
de Naviland, todos los años en Navidad hay miles de pequeños espías entre
nosotros, escondidos bajo la mesa mientras cenamos, tras los setos del jardín,
en la cabecera de nuestras camas bajo la almohada, hasta en los bolsillos de
nuestros abrigos de invierno.


Y todos los años, al menos hasta éste, siempre
han encontrado a alguien, casi siempre algún niño, que sabe celebrar la Navidad
como hay que hacerlo: queriendo a la familia, ayudando al prójimo, siendo
amables y respetuosos con todo el mundo, colaborando en las tareas del hogar,
siendo buenos en definitiva.


Así que ya lo sabes, cada vez que eres bueno
salvas la Navidad del mundo entero, porque algún pequeño habitante de Naviland
estará espiándote y luego correrá a decírselo al rey de la barba blanca, que
seguramente estará en su palacio intentando peinarla sin éxito.


 










¡Qué desastre, Reyes Magos! 


Este es un cuento de Navidad un poco
irreverente, pero no os asustéis, tampoco es para tanto. Creo que resultará
divertido para algunos papás y también para los niños, aunque no por las mismas
razones.


 La noche de Reyes en casa de Gonzalo todos se
acostaron prontito, para que así los Reyes Magos pudieran entrar cuando
quisieran.


En cuanto acabaron de cenar vieron un poco la
televisión, cantaron unos villancicos en los que no faltaron la botella de anís
y la pandereta, se comieron los últimos mazapanes de una bandeja que llevaba
allí desde Navidad y que parecía que nunca se acababa, y por fin se retiraron a
dormir. 


Gonzalo ya había cumplido tres años hacía un
montón de meses, así que era muy mayor y cuando le dijeron que tenía que
dejarles una bandeja de galletas a los Reyes Magos junto a la ventana para que
se alimentaran, y un vaso de agua a los camellos para que bebieran, a él le
pareció poco.


- Vamos a ver, se dijo. Si los Reyes Magos son
tres (Melchor, Gaspar y Baltasar), ¿cómo van a alimentarse bien con unas
galletitas? Y además seguro que vienen también los pajes, que no sé cuantos son
pero yo creo que muchos. ¿Y los camellos? Como mínimo son tres, y bien
grandotes. ¿Con un vaso de agua van a saciar su sed? ¡Pues claro que no!


Así que Gonzalo esperó a que todos se durmieran y
se dirigió en silencio hacia el salón, donde empezó a prepararlo todo.


A los Reyes Magos les puso en varias bandejas los
restos de la cena, así como la comida del día siguiente que su mamá ya tenía
preparada en la nevera. También los cereales del desayuno, sus dónuts del
colegio y todas las galletas que guardaban para la semana siguiente.


A los pajes les dispuso una mesa aparte, con
varios platos llenos de fruta y tres tabletas de turrón que encontró en una
estantería de la cocina.


Y a los camellos les preparó tres cazuelas
grandes llenas de agua y, como no encontró forraje, que es lo que se supone que
comen los camellos, les dejó en una cesta tres latas de espárragos, dos
calabacines, tres lechugas y el tiesto de tulipanes de la terraza.


Después de echar una ojeada por ver si faltaba
algo, Gonzalo dejó también varias botellas de sidra y champán en la mesa y se
acostó esperando que lo que había hecho fuera del agrado de los Reyes Magos.


Al día siguiente muy temprano se despertó al oír
un grito. Era su madre.


- ¡Dios mío!, decía. ¿Pero qué ha pasado aquí?


En el salón de casa parecía que se hubiera
desarrollado una batalla. Los cubos que había dejado Gonzalo para los camellos
estaban volcados y sobre el parquet se acumulaba un palmo de agua. Trozos de
lechuga por todos sitios, restos del pollo de la comida hasta en los ceniceros,
mondas de pera por los sillones, envoltorios de turrón sobre la tele. Y, para colmo,
de la planta del tulipán sólo quedaba la maceta que además se había roto y la
tierra se desparramaba junto a la puerta del salón.


- No me lo puedo creer, dijo el papá de Gonzalo.
¡Pero qué estropicio han organizado los Reyes Magos!


Cuando se les pasó la sorpresa se dieron cuenta
de que entre todo aquel desorden al menos estaban los regalos. Había dos cajas
envueltas en papel brillante y una nota.


Las dos cajas contenían lo que Gonzalo había
pedido: un juego de magia y una bicicleta de madera sin ruedines.


La nota era para su mamá y decía:


"Querida mamá de Gonzalo: discúlpenos por el
desorden que habrá encontrado al levantarse esta mañana, pero como no estamos
acostumbrados a que nadie nos deje tantas cosas, hemos decidido organizar una
fiesta en su casa esta noche. No se preocupe porque en unos días se pasará
alguno de nuestros pajes a limpiar todo lo que hemos ensuciado, pero por si
acaso quiere hacerlo antes le dejamos un vale de limpieza canjeable en
cualquier establecimiento autorizado. Firmado: Los Reyes Magos".


La mamá de Gonzalo leyó la nota muy seria, la
dobló, se la metió en el bolsillo y le dijo a su hijo:


- Gonzalo, el año que viene les dejas lo de
siempre: un plato de galletas y un vaso de agua. ¡Y no hay más que hablar!


 










Las luces que no dejaban ver la Navidad


No se sabe muy bien porqué pero cuando llegan
las navidades la noche en la ciudad se ilumina de miles y miles de bombillas de
colores. Las calles, los árboles, los balcones. Los salones de las casas. Por
supuesto, los árboles de Navidad. Y no hablemos ya de los centros comerciales.
Este cuento trata de que es muy posible que las luces no nos dejen ver la
Navidad.


La mejor Navidad que Eva recordaría el resto de
su vida sucedió cuando, siendo ella aún una niña, se fueron las luces en todo
el barrio justo después de la cena de Nochebuena. 


Todo quedó a oscuras. Las calles, las casas. Los
semáforos dejaron de funcionar y ni los coches ni las personas se aventuraban a
salir a la calle, tal era la oscuridad que se cernió sobre la ciudad. 


Eva estaba con sus papás y su hermano pequeño
Víctor en casa y se habían sentado ya todos en el sofá a ver una película en la
televisión cuando de pronto… ¡chas! Se fue la luz.


- ¿Qué ha pasado?, dijo Eva agarrándose a oscuras
al brazo de su madre. ¿Y la luz? ¿Dónde está la luz?


Su padre se asomó por la ventana y dijo:


- Creo que se ha ido en todo el barrio. Vaya
fastidio, precisamente hoy… Espero que vuelva enseguida.


- ¡Y qué vamos a hacer!, gritó Eva, que era la
primera vez que vivía un apagón y se encontraba algo confusa. ¿Y la película
que íbamos a ver? ¡Las luces del árbol de Navidad también se han apagado! ¿Es
que nadie va a hacer nada? ¡Que lo arreglen! ¡Vaya birria de Navidad!


- Tal vez no, hija mía, dijo su madre, que se
había levantado del sofá y caminaba a oscuras por la casa. Vamos a encender
unas velas. Ven, ayúdame a buscarlas.


- Unas… ¿qué?


Así que Eva y su madre buscaron velas, las
encendieron y pusieron una en cada habitación. Después volvieron al salón y
colocaron varias más sobre la mesa y en las estanterías entre los libros.
Sacaron mazapán y polvorones y se sentaron en el sofá. 


Mientras, su papá deambulaba por la casa con su
hijo Víctor pegado a la espalda buscando sabe Dios qué.


La mamá de Eva le contó historias de cuando ella
era joven y se iba la luz en casa, algo que sucedía muy a menudo. Luego le
contó también historias de hace mucho, mucho tiempo que daban un poco de miedo,
pero sólo un poco. Al rato ya se habían comido todos los polvorones.


Poco después volvió su papá y traía varias linternas,
con las que jugaron a trazar estelas de luz en las paredes y a hacer sombras
chinescas. Les contó la historia de cuando de joven regresaba a oscuras de
trabajar en el campo hacia su pueblo y se encontró un toro bravo en el camino.


Luego se asomaron a la ventana, miraron hacia
arriba y vieron que había cielo, y en él, más estrellas de las que habían visto
nunca. Vieron una estrella fugaz, y su mamá dijo que tal vez fuese la estrella
de Belén. Vieron gente por la calle que había salido a cantar villancicos,
alumbrándose con lámparas de gas. Y vieron en el parque más gente que, aunque
estaba prohibido, había encendido una hoguera y se calentaba las manos,
charlaba y reía.


La verdad es que, para no verse nada, Eva nunca
había visto tantas cosas.


Al final se animaron y bajaron junto a la gente
de la hoguera, que tenía guitarras, tambores y panderetas y estaba cantando. 


Poco después llegó la policía y bajaron del coche
patrulla a hablar con ellos, se comieron unos mazapanes y se despidieron
diciendo que apagaran la hoguera cuanto antes, pero también añadieron sonriendo
que tampoco hacía falta que fuera ya mismo. 


Una mujer mayor pasó cerca paseando el perro y
sin que nadie se lo pidiera cantó el villancico Noche de Paz con una voz
profunda y poderosa y cuando terminó desapareció entre las sombras.


Las luces ya no volvieron esa noche, pero para
Eva fue una noche extraordinariamente luminosa. 


Y es que aquella noche, aunque no hubo
televisión, ni móviles, ni coches, ni luces ni nada, Eva se acostó muy tarde y
muy contenta y no olvidaría jamás la Navidad del apagón, la más feliz de su
vida.


 










El Olentzero 


Adaptación de la leyenda del Olentzero, el
legendario personaje de los Pirineos que lleva en Navidad regalos a los niños
de esas tierras. Como veréis, no todo es Papá Noel y los Reyes Magos. Este es
un relato para que los niños conozcan también a este entrañable amigo de los
pequeños más desfavorecidos.


 La mañana de Navidad Daniel salió de su casa tan
contento para estrenar algunos de los juguetes que Papá Noel le había dejado
esa noche en el calcetín. Sobre todo quería probar el coche teledirigido, uno
enorme, rojo y con ruedas de camión que seguro podía ascender sin problemas por
las laderas más empinadas del parque.


Así que hacia allí se dirigió.


Al llegar, Daniel se encontró con un señor
sentado en un banco del parque. Lucía una descuidada barba pelirroja, iba
vestido muy raro y sobre su cabeza reposaba una boina gigante que parecía un
plato sopero negro puesto del revés. A su lado, sobre el banco, había depositado
un saco enorme del que sobresalían regalos todavía sin abrir.


- Pero... ¡yo te conozco!, dijo Daniel. ¡Tú eres
el Olentzero!


- Vaya, que listo eres, dijo el señor mientras
fumaba de su pipa y lanzaba al aire enormes nubes de humo. ¿Cómo sabes mi
nombre?


- Verá, es que yo veraneo con mis padres en Tolosa
y allí todo el mundo le conoce. Sé que usted en Navidad baja del monte y les
lleva carbón a los niños de esos pueblos. Y que le gusta mucho comer y beber, y
que suele ir muy sucio y mal vestido.


- ¡Ja, ja, ja!, se rió el Olentzero. Bueno, eso
no es exactamente así. Aunque algo de razón tienes. Si quieres te cuento mi
historia mientras me acabo esta pipa tan sabrosa.


Y el Olentzero le contó a Daniel que cuando nació
fue abandonado en un monte cerca de los Pirineos, pero un hada buena que
habitaba esas tierras lo salvó y se lo dejó en la puerta a un matrimonio de
aldeanos que no tenían hijos para que cuidaran de él.


Con ellos se crió y con ellos creció feliz,
trabajando en la mina de carbón y en todas las tareas que le mandaban, como
cortar leña de los bosques para calentar el hogar, porque esas son tierras muy
frías.


Cuando sus papás adoptivos murieron se quedó
solo, y como vivían en lo alto de un monte aislados de todo, se aburría mucho.
Así que empezó a fabricar juguetes de madera y cuando reunía un montón, bajaba
a los pueblos y se los regalaba a los niños que, como él, se habían quedado
huérfanos. 


Todos le querían y esperaban con ansia que fuera
a visitarles, no sólo por los regalos, sino también porque conocía a las hadas
y duendes del bosque y se sabía muchas historias de elfos y otros seres
misteriosos.


Un día hubo un incendio en una casa y dentro
quedaron atrapados varios niños. El Olentzero no se lo pensó dos veces y entró
a rescatarles, y aunque consiguió salvarles a todos, quedó atrapado entre las
llamas. Cuando ya parecía que nada podría salvarle, apareció el hada que le
había rescatado cuando era un bebé y dijo:


- Olentzero, hoy no morirás. Eres demasiado bueno
y noble para morir. Los niños te necesitan. A partir de hoy vivirás para
siempre y te encomiendo a que sigas haciendo lo que ya haces, repartir
felicidad y cariño entre los niños que no tienen padres, como un día fuiste tú.


El Olentzero sacudió su pipa, que ya se había
terminado, la metió en un bolsillo y miró a Daniel. 


- Así que desde entonces me dedico todo el año a
construir juguetes de madera allá en lo alto de mi monte y en navidades se los
llevo a los niños que no tienen quién les regale nada. Y sí, en algo tienes
razón. No suelo llevar la ropa muy limpia, pero es porque sigo trabajando en la
mina y el carbón ensucia mucho ¡Ja, ja, ja!


Daniel sonrió y le preguntó entonces qué hacía
allí, tan lejos de su tierra, en un barrio en el que todos los niños tenían
papás y donde ya repartían regalos Papá Noel y los Reyes Magos.


- En todos sitios hay niños a los que atender,
Daniel, aunque tú no los veas. Estoy aquí buscando a alguien que me ayude y se
encargue de ellos. Me gustaría repartirles todos estos regalos que he traído en
el saco. ¿Tú lo harías?


Daniel le dijo que sí, y entonces el Olentzero le
aseguró que todos los años bajaría un día hasta su barrio y le entregaría un
saco parecido lleno de regalos, y que él tendría que repartirlos allá donde
viera que un niño los necesitara. Daniel sería como un corresponsal del Olentzero.


Y desde entonces así fue, y todas las navidades
Daniel recogía los regalos que le bajaba el Olentzero y los repartía entre los
niños más desfavorecidos. Y se dio cuenta de que, efectivamente, había muchos
niños así.


Y también se dio cuenta de que aunque a los niños
les gustaban los regalos que les llevaba, lo que más les gustaba era el rato
que pasaban con Daniel y las historias que éste les contaba sobre la vida del Olentzero.


 










  

    ¡Mamá, me han tocado la barriga! 


    Siguiendo con las tradiciones navideñas
propias de nuestras tierras y desconocidas para muchos de nuestros niños, este
cuento trata de la figura del Apalpador, todo un personaje de la cultura
gallega que tiene una forma muy original de celebrar las navidades.


     La mañana de Año Nuevo todo el mundo estaba
revolucionado en el barrio. Algo muy misterioso había pasado por la noche, algo
para lo que nadie tenía una explicación.


    Resulta que todos los niños se habían despertado
por la mañana y habían corrido a decirles a sus papás que esa noche alguien se
había colado en sus habitaciones y les había tocado la barriga.


    - ¿La barriga?, decían los papás. ¡Qué tontería!
Lo habrás soñado.


    Sin embargo, cuando se dieron cuenta que todos
los niños decían lo mismo, empezaron a preocuparse.


    - No pueden estar inventándose esta historia
todos al mismo tiempo, pensaron los padres. ¿Qué puede haber pasado?


    Registraron las habitaciones de sus hijos para
ver si faltaba algo, por si habían sido unos ladrones, pero lejos de faltar algo
lo que pasaba es que había algo que la noche anterior no estaba allí: castañas.


    Había castañas en todas las habitaciones, sobre
las mesitas de noche, en el suelo, en las estanterías, junto a las ventanas,
bajo las camas. A algunos niños les habían dejado muchas castañas y a otros
pocas. En algunos casos las castañas estaban asadas y en otros, no.


    - Esto es muy raro, decían los papás. Lo mejor
será llamar a la policía.


    Sin embargo, en ese momento apareció por allí el
papá de Águeda, una niña del barrio.


    - ¡No llaméis a la policía!, gritó. El que ha
visitado esta noche a los niños es el Apalpador.


    - ¿El Apalpador?, dijeron todos. ¿Y ese quién es?


    El papá de Águeda les explicó que el Apalpador es
un pastor de Galicia, grandullón y bueno, de mirada dulce y largas barbas
coloradas que, con su abrigo lleno de remiendos y a grandes zancadas, recorre
grandes distancias para regalar castañas a los niños la noche de Año Nuevo.


    Lo que hace es tocarles la barriga y así sabe si
han comido bien o mal durante el año. A los que están flacuchos les deja
castañas asadas porque sabe que no hay niño que se resista a su sabor. Y a los
que están gordetes les deja castañas crudas, porque sabe que así comerán sólo
lo justo. A algunos les deja muchas y a otros pocas, dependiendo de como haya
visto su barriga.


    Y a aquellos que se han arropado bien y además
tienen la habitación ordenadita y limpia, les deja algún juguete de madera que
fabrica él mismo con sus manos.


    - ¡Vaya, así que el Apalpador!, dijo un niño.
Pues a mí sólo me ha dejado tres castañas crudas.


    - ¡Pues a mí cinco castañas asadas!, dijo otro.


    Y así estuvieron un buen rato hablando de las
cosas que les había dejado el Apalpador, y desde entonces cada vez que la noche
de Año Nuevo, mientras dormían, notaban que alguien les tocaba la barriga,
sabían que por la mañana encontrarían castañas en su habitación y, con suerte,
algún juguete de madera.


     


    



  




Burrito vuelve al barrio 


Existe un personaje navideño que parece que no
tiene cabida en el siglo XXI, con tanta tecnología y esas cosas. Y nada más
lejos de la realidad. Este cuento está dedicado a los burros, unos animales
bondadosos y fieles que gracias a su trabajo han dado de comer a varias
generaciones de nuestros antepasados más recientes. Va por ellos. Ah, y ya de
paso recomiendo que le leáis a vuestros hijos pasajes de Platero y Yo de Juan
Ramón Jiménez, uno de los libros más bellos que se han escrito en lengua
castellana.


 Como todos los años, cuando llegaron las
navidades en el colegio de Gabriela se prepararon todos para organizar un Belén
humano.


¿Que qué es eso? Bueno, pues es la representación
del nacimiento del niño Jesús, y en ella participan los niños disfrazados de
Virgen María, de San José, de pastorcillos, de Reyes Magos, de angelotes, hasta
los hay que se disfrazan de nubes, de estrella de Belén, y por supuesto, de
niño Jesús.


Durante varias semanas ensayaron y ensayaron y
cantaron villancicos, para que todo estuviera perfecto cuando el día de
Nochebuena vinieran todos los papás a ver la obra de teatro. Los niños estaban
muy ilusionados y cada uno bordaba ya su personaje.


A Gabriela, que le tocaba hacer de Virgen María,
sin embargo había algo que no le cuadraba.


- No se, no sé, se decía. Yo creo que aquí falta
algo.


Después de mucho pensar se dio cuenta de lo que estaba
mal. ¡El burro del Belén era de cartón! Como los profesores no habían
encontrado ningún burro de verdad, lo habían construido de cartón, al igual que
la vaca.


- ¡Esto no puede ser!, se dijo. Si todos los
personajes vamos a ser de verdad, ¿por qué los burros tienen que ser de cartón?
¿Es que ya no hay burros? 


Gabriela se acordó entonces que había estado con
sus papás en un sitio llamado Burrolandia donde había burros de verdad.


Así que, ¿sabéis lo que hizo? Pues se presentó
allí. Les pidió a los dueños de Burrolandia que le prestaran algún burro para
el Belén y ellos le dijeron que por supuesto, que podía entrar y elegir el que
quisiera.


Gabriela entró y ¿sabéis a cual eligió? Pues al
más viejo de todos, uno que se llamaba Burrito.


Burrito se puso tan contento y le dijo a Gabriela
que, si quería, podía montarse sobre él y hacer el camino de regreso trotando,
en lugar de volver en autobús.


- ¿Puedo?, dijo Gabriela.


- ¡Claro que sí!, dijo Burrito. ¡Sube!


Así que Gabriela se montó y Burrito empezó a
trotar tan contento hacia el colegio.


Por el camino Burrito le contó a Gabriela que él
vivía en su barrio antes de que ella naciera, pero que no había edificios ni
calles ni carreteras ni nada, sólo campos de trigo, de girasoles y de olivos,
aldeas y muchos almendros, también arroyos de agua cristalina, señoras vestidas
de negro lavando la ropa en el río, colmenas donde las abejas hacían su miel y
muchos rebaños de ovejas, iglesias en las que sonaban las campanas cada hora y
otras cosas que Burrito fue contándole por el camino.


Cuando llegaron al colegio de Gabriela la función
estaba a punto de empezar, así que Gabriela corrió a ponerse su disfraz y le
dijo a Burrito que ocupara su lugar en el Belén y se estuviera muy quietecito y
callado, y Burrito que era muy listo así lo hizo.


Fue aquel un Belén extraordinario, en el que los
padres aplaudieron a rabiar y los niños se lo pasaron en grande. Cuando acabó,
todos los peques querían montar en Burrito, y éste les fue atendiendo a todos
uno a uno hasta que no quedó ni un sólo niño sin hacerse amigo suyo.


Desde entonces, siempre que llegan las navidades,
los profes de su colegio le piden a Gabriela que vaya a Burrolandia y elija un
burro para el Belén y así no tener que poner uno de cartón. Y aunque Burrito ya
no va porque está muy mayor para recorrer el trayecto andando, hay un montón de
burros esperando que Gabriela los elija, porque es lo mejor que les pasa en
todo el año.


 










La niña que no quería más regalos 


Si alguno de vosotros ha tenido de pequeño
alguna vez un muñeco favorito, sabe que mientras nosotros nos hacemos mayores,
ellos no. Este relato trata, sobre todo, del concepto de la fidelidad, que
aunque hemos dejado de enseñárselo a nuestros hijos, algunos de ellos lo llevan
de serie.


Pues sí, aunque os resulte difícil creerlo, hubo
una niña hace tiempo que cuando llegaba la Navidad lo pasaba fatal porque no le
gustaba que Papá Noel le trajera ningún regalo.


El caso es que aún así, año tras año, Papá Noel
se empeñaba en dejárselos. Y eso que ella no le escribía ninguna carta, bueno,
excepto un año que se decidió a hacerlo y escribió: "Querido Papá Noel,
para este año me gustaría que no me trajeras nada". 


Pero Papá Noel no le hizo ni caso y cuando la
niña se despertó la mañana de Navidad, en su calcetín había tres muñecas, una
cocinita y dos disfraces, uno de bruja y otro de princesa. La niña protestó
airadamente porque Papá Noel no le había traído lo que ella quería, que era
concretamente… nada.


La niña se llamaba María y sus padres no estaban
nada contentos con ella. 


- Hija mía, te estás portando muy mal, le decían.
Deberías mostrarte agradecida a Papá Noel por traerte tantas cosas. Mira tus
hermanos qué contentos están con sus regalos.


Y le señalaban a su hermano Óscar jugando con un scalextric
y a Ramón que estaba estrellando contra la pared su coche teledirigido.


- Pero es que yo no quiero nada, papá, decía
María. Ya tengo a mi muñeca Yola.


Y es que María tenía una muñeca de trapo que le
había hecho su abuela y que se llamaba así, Yola.  Con ella dormía, con ella
hablaba, incluso se sentaba a comer con ella. Por la noche le cantaba
canciones, la arrullaba para que se durmiera y a veces la peinaba y le contaba
cosas del colegio.


- Pero María, esa muñeca ya está muy fea y vieja,
le decían. Yo creo que la vamos a tirar y te vamos a comprar otra nueva, de
esas que hablan y se mueven y cantan solas; hay una que puedes incluso
descargarte canciones y actualizarle el software.


Cuando sus papás le decían eso, María corría con
su muñeca Yola a encerrarse en su habitación y se escondía con ella bajo la
cama para que no se la quitasen.


¿Y sabéis qué hacía María con los regalos que le
traía Papá Noel?  Se acercaba a la parroquia del barrio y los entregaba allí
para que se los ofrecieran a otros niños que los quisieran. En la parroquia no
sabían ya qué hacer, porque no resultaba muy habitual que una niña regalara sus
juguetes nuevos, más bien lo normal es que fueran los padres los que regalaran
los juguetes viejos.


- Niña, vuelve con tus padres, le decían. 


- Los juguetes son míos y quiero regalarlos. ¿Por
qué no los aceptan?


Y siempre que hacía esto sus padres acudían a la
parroquia y se enfadaban muchísimo. ¿Por qué no te portas mejor, María?, le
decían. Nos estás avergonzando.


Pasaron los años y María se hizo mayor. Se casó y
tuvo dos hijos, pero nunca abandonó a su vieja y fea muñeca Yola, que no había
crecido ni se había hecho mayor. Aunque ya no dormía con ella como antes,
siempre la tenía muy cerca, sentada en el borde de una estantería cercana,
junto a su cama, para que Yola se sintiera protegida con su presencia.


Cuando llegaba Navidad a los hijos de María Papá
Noel también les traía regalos, y éstos los aceptaban encantados y se volvían
locos jugando por el salón con ellos, aunque días después los olvidaban para
siempre y acababan en una caja en el trastero. 


María en esos momentos, viendo a sus hijos jugar
sobre la alfombra, cogía en sus brazos a la muñeca Yola y la llevaba junto al
árbol de Navidad para que fuera también feliz, como ella lo era.


 










¡Vamos a organizarnos, Papá Noel! 


A veces saturamos de regalos a los niños en
Navidad, les agasajamos con más incluso de lo que ellos nos piden y obviamente
con más de lo que necesitan. Es una costumbre que incluso los padres entendemos
que no está bien, aunque seguimos haciéndolo año tras año. Por eso la reunión
de la que trata este relato va a ser, en el fondo, muy bien aceptada por padres
e hijos.


 Un día no hace mucho tiempo los Reyes Magos se
presentaron en casa de Papá Noel, allá por las lejanas y gélidas tierras de Laponia.
Como sus camellos se habían negado a realizar semejante viaje, alegando que no
estaban preparados para un frío tan atroz, los Reyes Magos se presentaron
caminando sobre unas raquetas de nieve y bien abrigados. Fue un viaje largo y
difícil y llegaron muy cansados.


- ¡Papá Noel!, dijo Melchor, al que le colgaban
estalactitas de hielo de la corona. ¡Abre la puerta ya, que nos helamos aquí
fuera!


Papá Noel les abrió enseguida y entraron en su
hogar, que aunque no os lo creáis era más bien pequeño, una casita sin nada de
especial pero que estaba muy calentita, con muchas chimeneas encendidas en el
interior, un montón de regalos desperdigados por las esquinas y varios renos
comiendo heno por las habitaciones.


Tras darse un abrazo y saludarse efusivamente,
Papá Noel invitó a sentarse a los Reyes Magos alrededor de una mesa de madera
de cedro y les preguntó qué les traía por allí.


- Verás, Papá Noel, dijo Gaspar. No estamos
haciendo bien las cosas, todos los años tanto tú como nosotros les llevamos
regalos a los mismos niños, y en cambio hay muchos niños que se quedan sin
ellos porque ninguno de nosotros se los llevamos. Deberíamos organizarnos, ¿no
te parece?


Papá Noel escuchó en silencio a Gaspar mientras
se mesaba la barba, de la que sin casi darse cuenta extrajo una pequeña cajita
de regalo que se había quedado atrapada entre los pelos. Vaya, pensó, este
regalo tenía que habérselo entregado a Lucas el año pasado, no sé cómo puede
haber estado aquí tanto tiempo...


- Pues tenéis razón, dijo Papá Noel volviendo al
tema principal. Todos los años les llevo regalos a los niños que me mandan
cartas, pero hay muchos otros que no pueden escribirlas porque ni siquiera
disponen de papel para hacerlo en sus aldeas, ni de carteros en sus ciudades,
ni de servicio de Correos en sus países. Así que yo no me entero de la
existencia de esos niños.


- Te proponemos un trato, Papá Noel, dijo
Baltasar. Este año los niños a los que siempre vamos a ver sólo recibirán
regalos o tuyos o nuestros. Así nos quedará tiempo para visitar a todos esos
niños que todos los años se quedan olvidados.


- Es una buena idea, dijo Papá Noel. ¿Pero cómo
crees que se lo tomarán los niños de siempre? Están acostumbrados a recibir sus
regalos dos veces, tal vez se enfaden un poco.


- ¡No lo harán!, dijo Melchor. Son más listos y
buenos de lo que nos creemos, y entenderán perfectamente que hay otros niños
que también tienen derecho a recibir nuestra visita.


- ¡Sea, pues!, dijo Papá Noel. Repartámonos el
mundo.


Y a continuación desplegaron un mapa enorme que
abarcaba toda la mesa y empezaron a organizar rutas para que no quedara ese año
ningún niño sin regalo. Así pasaron varias horas, hasta que ya de madrugada los
Reyes Magos emprendieron el viaje de regreso a sus tierras.


¿Y sabéis cuando fue esa reunión? ¡Este año! Así
que si por casualidad sólo recibes regalos una vez estas navidades, no pienses
que Papá Noel o los Reyes Magos se han olvidado de ti, es sólo que además de
acordarse de ti se acuerdan de muchos, muchos niños más.


 










El misterio de la calabaza de Halloween 


Aunque es una celebración que no me gusta nada
(el mal no tiene nada de simpático), un buen cuento en Halloween siempre viene
bien a los niños. Este relato sin moraleja trata de un perro y una calabaza. 


Todos los niños de la urbanización se habían
disfrazado para celebrar la fiesta de Halloween y jugaban a asustarse en el
jardín. Ya era tarde y estaba empezando a anochecer. Los fantasmas ululaban,
las brujas reían malignas, los hombres lobos aullaban y los vampiros gemían,
correteando todos de un sitio a otro. ¡Qué bien se lo estaban pasando! No hay
nada como un buen susto para divertir a un niño, sobre todo si es él el que se
lo da a los demás.


Cuando llegó la noche se cansaron de correr y se
sentaron en un banco junto a los rosales del jardín. Pusieron en el suelo a su
mascota, una gran calabaza de Halloween iluminada por dentro y se dispusieron a
contarse historias de miedo. 


En ese momento se acercó una niña disfrazada de
brujita a la que no conocían y que venía acompañada de un perro enorme, pero
enorme de verdad,  con las orejas caídas, cara de bonachón  y un montón de
babas en el hocico.


- ¡Hola!, dijo la niña. Me llamo Esther y acabo
de mudarme con mi familia, voy a vivir aquí. Mi perro se llama Tom y no muerde.
¿Puedo jugar con vosotros? 


Todos estuvieron encantados de conocerla y le
dijeron sus nombres. Sara, Carlota, Verónica, Alberto… y así hasta los ocho que
estaban.


De pronto Verónica se llevó las manos a la boca y
gritó:


- ¡La calabaza! ¡Ha desaparecido! 


Y así era. Mientras hablaban con la niña nueva
habían dejado de prestar atención a la calabaza y ahora no estaba.


- ¡Es nuestra mascota!, dijeron. ¡Tenemos que
encontrarla! 


Buscaron y buscaron sin descanso pero no
aparecía. Al rato volvieron a juntarse todos, agotados. No sabían qué hacer. Y,
de pronto, a la niña nueva se le ocurrió una idea.


- ¡Escuchad! La calabaza estaba iluminada por
dentro, ¿verdad? Pues lo que tenemos que hacer es conseguir que todas las luces
se apaguen para que así se vea dónde está. ¿Qué os parece? 


Todos estuvieron de acuerdo. Fueron a hablar con
el portero y éste le dio a un botón y se apagaron las luces de las farolas.
Luego fueron portal por portal y consiguieron que todos los vecinos apagaran
las luces de sus habitaciones. De pronto, en el jardín, la oscuridad era
absoluta.


- Ya está todo oscuro. ¿Alguien ve algo? 


Miraron y miraron alrededor y de pronto Carlota
gritó:


- ¡Mirad allí! ¿Qué es aquello? ¡Es una luz! 


Todos miraron donde señalaba Carlota y ¿sabéis lo
que vieron? Pues lo que vieron fue al perro de la niña nueva husmeando entre
las flores y con la barriga iluminada. Parecía una bombillita de lo poco que
lucía, pero entre tanta oscuridad se veía con claridad.


- No me lo puedo creer, dijo Esther. ¡Tom! ¿Te
has comido la calabaza? Ven aquí y escúpela ahora mismo. 


El perro se acercó a los niños con las orejas más
caídas que nunca y el rabo entre las patas, se sentó y después de hacer unos
ruidos muy extraños con la boca vomitó la calabaza entera, que así y con todo
seguía iluminada. La calabaza, por supuesto, estaba llena de babas.


- Bueno, dijo Esther. Misterio resuelto. ¡Ahí
tenéis vuestra calabaza! ¿Quién quiere cogerla? 


Los niños se miraron unos a otros, luego miraron
la calabaza llena de babas y se echaron a reír.


- ¡Bueno, creemos que ha llegado el momento de
cambiar de mascota!, dijeron.
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